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Escoltado por guardias y un guía traductor, llevamos una 
semana navegando a la deriva por un mar de callejuelas con fuertes 
olores que conforman el laberíntico mercadillo de Bizancio. Aún no 
hemos adquirido todos los ingredientes de la larga lista que me 
proporcionó mi maestro, inspirados en la reciente traducción del 
Dioscórides. Pero no puedo rendirme ahora, si regreso a la corte 
cordobesa con las manos vacías y el médico no puede preparar la 
prometida triaca al cada vez más paranoico califa, no sé de qué sería 
capaz... 

Las especias son carísimas, y con la saca llena de monedas no 
me siento cómodo caminando por los atestados tenderetes, ni 
rondando los callejones desiertos y oscuros como las malas artes de 
algunos traficantes de los no tan legales e inofensivos ingredientes, 
y de cuyas propiedades mágicas sólo hablan las mentes más 
supersticiosas. Prefiero no indagar su cenagoso origen… 
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